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Desde hace algunos meses se ha venido planteando en la prensa y en seminarios el incorporar la energía nuclear en nuestra matriz energética de producción de electricidad, en alguno de los dos sistemas de producción nacional: el sistema interconectado central (SIC) o el del norte grande  (SING).  
Los requerimientos de producción de energía para los próximos años son un problema fundamental para sustentar el desarrollo económico y social de nuestro país, particularmente a las tasas de crecimiento anual que estamos experimentando.  De ahí que, esta temática no sólo es un aspecto estratégico, sino que también es una materia de seguridad nacional. Es por ello que el Gobierno debe encauzar a tiempo esta trascendental preocupación, toda vez que los gobiernos anteriores no han logrado generar una política de Estado, cuyo trazado sea un camino de largo plazo en esta materia, con una matriz diversificada y apropiada de fuentes generadoras de energía eléctrica, en un marco legal y de mercado que permita su adecuada implementación, en concordancia con las características ambientales de nuestros ecosistemas regionales.
Sin embargo, frente a las actuales carencias de energía, particularmente en el ámbito industrial, cuyos efectos han quedado patentes con los cortes de suministro de gas natural proveniente de Argentina, diversas voces se han alzado para proponer la energía nuclear como fuente preeminente de electricidad para las actuales y futuras demandas, en un contexto de amplio desconocimiento del tema y que, ante una mala elección, evidentemente habrá de comprometerse a las generaciones venideras.
Unos meses atrás tuve la oportunidad de conocer la planta nuclear de producción de energía eléctrica de Almaraz a orillas del río Tajo, en España.  Esta corresponde a una de las cinco plantas nucleares que tienen en funcionamiento y que abastecen como fuentes primarias a la energía eléctrica de base de dicho país.  Después de esta experiencia, y conocer ampliamente la realidad chilena, considero responsablemente que no estamos en condiciones de manejar una planta de estas características.  Previamente Chile debería tener un programa nacional de formación de Físicos, Químicos e Ingenieros Nucleares, que permitan dar cobertura a este tipo de demandas estratégicas que comprometen la seguridad ambiental. La Facultad de Ciencias de la Universidad de Chile ha sido el único centro pionero en la formación de físicos nucleares en nuestro país, con algunos egresados que han formado parte de la Comisión Chilena de Energía Nuclear.  Hoy este programa esta discontinuado y no se cuenta con otros programas nacionales de formación de recursos humanos ni con personal chileno suficiente para desarrollar una empresa de esta complejidad.
Sin embargo, debe sernos absolutamente claro que un tema tan crucial como este no puede quedar supeditado tan sólo a manos de expertos extranjeros, que ven en esta producción energética un negocio y no una materia estratégica que compromete la seguridad nacional y el futuro de sus ciudadanos por tantas décadas. Es más, por los aspectos vinculados a un reactor nuclear de producción, cuyos impactos están asociados a riesgos por desastres naturales, particularmente del tipo terremotos, deberían proveerse programas científicos en geofísica y medioambiente que permitan estar contribuyendo permanentemente a mantener altos niveles de seguridad, que den credibilidad de un manejo apropiado a los niveles de riesgos que puedan estar asociados a eventos que involucren necesariamente apagar reactores nucleares en producción, en tiempos que no signifiquen un peligro para la población ni nuestros ecosistemas.
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